
ISLAS BA.LKARES.

DIA.RIO DE PALMA

JUEVES I DE ENERO DK I852.

Espiritu de lu Prensa.

(De Lu Espaüa.)
Los dias, como los hombres, tienen su for-

tuna, y grande ha sido la del zo de diciembre

de x85t. lDia memorahle! Perteneces á la esta-

cion rigorosa y cruda; y ninguno de la risueüa

primavera, con sus auras y sus flores, ha sido

tsn grato, porque solo tú has cumplido el mas

ardiente voto de Esparía, la sucesion de su Rei-

na. Todos te bendicen, al mismo tiempo que sa-

ludan y aclaman la uueva Princesa y á la segun-
da Issszr.. Bien inmenso que la Providencia di-

latando los términos comunes nos ha hecho de-

sear cinco críes! Asi el suceso tiene mucho de

satisfaccion «I cficaza'uego de uáa nacion gene-
rosa. Asi el Príncipe tiene a!ro de dádiva ce-

lestial.

Lo que ella vale, bien se conoce en la públi-
ca emocion, en el general contento. Dentro de

muy poco Espaáa entera sabrá la gran noticia,

que mas que ninguna otra, corr pasmosa celeri-

dad se difunde. El universal regocijo tiene su

electricidad tambien, y sin hilos de hierro corre

la buena nueva instantáneamente todos los árn-

bitos de la monarquía, y llega, como á las ciu-

dades, al claustro impenetrable donde no se

quiere oir nada riel mundo, á la solitaria casa de

uu bosque„y al hmnilde redil de alta montafia,

SIadrid paga so privilego de ser el primero
que sabe el gran suceso, pa~sando desde sus pri-
meros anuucios por la incertidumbre y Ias ansie-

(lades dcl trance maternah Mientras este dura,
todas las clases del pueblo llenan ías granates
plazas á que da la real morada, y habLan y pre-

guntan é inquieren cuanto pa~sa, y se aproxi-
man cuanto pueden al sitio de donde ha de sa-

lir la voz que calmará su angustiosa zozobra.

Aquella multitud, que se agita cubladosa de no

producir ni lejano rumor que turbe el sosiego de

Ja real estancia, ofrece un notable espectáculo.
Nuestro pueblo no se acerca á los palacios de sus

reyes sino para venerarlos y admirar cn ellos á

los hijos predilectos de la Providencia. En su

mente apenas cabe la idea de que cfr un palacio
se pueda padecer. Y ahora le mira, y le con-

templa, y sabe que... alli se está padeciendo....
y eso lleva hasta el eoternecimiento su filial in-

terés. Pero ese padecimiento es su esperanza. Esa

cs la eterna mezcla del bien con el mal.

Mientras Madrid presenta ese asperto, el go-
bierno„ la grandeza, los senadores, Ios diputailos,
los capitanes generales, las aotoridades to<las lle-

nan impacientes los rségios salones, aguantando
cl suceso y la presentacion oficial del príncipe.
Al nacer, dormido todavía á las impresiones, ya
lc

esperan para rendirle homeuage todos Ios n>ag-
nates y los mas altos poderes del Estado. An-

cianos encanecidos en los campamentos y en los

tribunales, encorvados por los afios, y mirando

cnternecidos á Ia augusta uifia como quien se

asoma al porvenir, no eran alli otra cosa que la

historia pasada contemplando á la futura. Aquel
era el compendio viviente de un siglo. Las ricas

telas qae aguardaban á la niiía para envolverla y

abrigarla, regalo son de Ia ilustre provincia, de

Astúrias, que se las da á los príncipes al darles su

nombre, y que al cuidar de sus Reyes eu Ia cuna

parece recordarles que ella misma fue cuna

tambien, y muy gloriosa, de nuestra gloriosísi-
ma monarquía.

En tanto que esto pasa, numerosas salvas de

artillería pueblan los aires. El estampido del

caííon, que siempre produce el sublime terror

de las batallas, ahora es tan inofensivo como la

niíía misma que por primera vez entreabre sus

ojos á la luz. El gran instrumento de destruc-

cion sirve boy para anunciar la vida, la alegría,
la esperanza.

El nacimiento de un Rey es siempre un alto

suceso político. Nace un hombre grande„y no

es suceso sino ensu familia, queignora ella mis-

ma como los damas el porvenir y el renombre

qne la espera. Nace un Rey, y acn queriendo
negarnos á lisongeras predicciones, sabemos que

por regir los des~tinos del pais en naa época, que

por lejana será muy adelantada, y por espaííola
será sienspre gloriosa, él la dará su nombre y
sertí tal vcz su símbolo. Este es un nacimiento,
en que á diterencia de todos!os dernas, sabemos„

cuando se verifica, lo íuteresa3a que en él está

la historia.

En el nacimiento de un Rey algo hay que
colma de especial regocijo á una ICeins. Otras

madres al mirar en loas brazos á su nhio desvcli-

rlo, sin antecedentes, coir cl oscuro problema de

lo futuro delante de él, esperáudole para su bien

ó para su mal los dramas desconoci(los del por-

venir, sienten la pena anticipada de dejar á su

hijo á ls mitad de sc carrera ó ert los umbrales

de la vida sin acompaáarle toda ella para su re-

medio y su consuelo, y deslízanse <le sus ojosar-
dientes lágrimas de temeroso enternecimiento,

que caco tal vez sobre los dormidos párpados del

uiíío...: porque difícilmente puede venir sobre

nosotros ni una satisfaccion ni unu pena, qne no

haya pasado por fa mente y el corazon de quien
nos dió el ser en esas vagas y silenciosas medi-

taciones de una madre junto á su cuna. La Rei-

na, como madre, está en sitnacion mas venturo-

sa. Al mirar á su augusta nhía, vé eu ella una

heredera de SArr Pasa~sano y de Izas n r.A Cwvó-

zrcA, y contempla gozosa que para su hija la as-

cendeucia es de reyes, su descendencia de reyes
tambien: su historia es derecho y es gloria : su'

porvenir, el trono de Espaiía.
Y wo es esto solo. La Reina Isassr. ha pasa-

do por todos los goces afe la vida que dan y pro-

porcionan la juventud, la belleza, la riqueza, la

mas alta gerarquía, el mando, la corona, en fin,
con todo su poder y todas sus poinpas. Un solo

goce la faltaba: el de la maternidad. Ese supe-
rará á todos y colmará su alma de inefable deli-

cia. Esta es sin duda la mayor de todas, cuando

Dios, que concede á tan pocos aquellos doues de

la fortuna, ha hecho vulgar esa fruiciun santí-'

sima, fundamento de la familia, clave de la so-

ciedad.

En los paiscs monárquicos, el nacimiento de

un Príncipe es un golpe eléctrico que cada uno ~

siente en sí propio. Institucion la mas antigua de

todas, antigua como la sociedad institucion la

mas gloriosa, porque con ella se confunde, y es

ella misma, la historia de los pueblos; in~stitu-
cion la mas fícil de comprender por todos> por-

que su sencillo mecanismo es el de la familia;
institucion en que las cuestiones de transmision

de poder tienen en el hecho de nacer, su popu-

lar, su trivial criterio; institucion que d~ndo

persona á la autoridad la hace capaz de afectos

y susceptible de entusiasmo hácia ella; institu-

cion respecto de la cual la veneracion que hoy
nos dicta la razon empezó por ser uuo de losca-

riííos que aprendimos de nuestros padres eu la

uitiez, al asomarnos á la vida; institucion que

por sn misma esencia, aun al caer deja tras sí

uu rastro luminoso, pues una dinastía de reyes'
se convierte en una dinastía de desgraciados,
que el respeto público, ya purificado del iute-

res, rodea de una cornpasion generosa ; institu-

cion á que por lo mismo se adapta, y la ha sal-

vado en graves crísis, la política del sentimien-

to, mas poderosa que la de la conveniencia y la

del cálculo y que realza y engrandece nuestro

scr moral; la institucion rnon;írquica está al cabo

de tantos siglos infiltrada en la sociedad misma,

y como encarnada eu lss afecciones, en las ideas,
eu las costumbres de todas las naciones de Eu-

ropa. Y como si esto fuera poco, cuando la ma-

yor ilustracion, el gran ascendiente de numero-

sas clases, el adelantamiento humano en fin,
han hecho necesaria una nueva distribucion del

poder público, nos hemos hallado con que la

monarquía admitia dentro de sí una nueva forma

política; con que á su sombra, secular y augus-

ta, es como, mejor quc por sí solas, prosperan
recientes institu"iones; con que la monarquía
por último, como el catolicismo, no rechaza,
sino que aoima y da calor á todo verdadero pro-

greso social y político. Los pueblos, que miran

en su historia lo que para ellos fueron las mo-

narquías; quc contemplan lo que puedenser hoy,
fecundadas y fortalecidas por nuevas institucio-

nes, por precision las aman y las amarán como

las amaron. No han hecho mas que esplicarse á

sí propios su culto monárquico; ilustrar su res-

peto; razonar su entusiasmo.

Y si esto sucede en Europa, qué dirémos de

Espaáaf 1no ha de ser monárquica la generosa
nacion que guiada por sus Reyes empleó siete

siglosde heredada constancia en reconquistar su'

propia patria, y consiguió llevar triunfante la

cruz., símbolo cristiano y símbolo nacional, des-

de Covadong» hasta Tarifaf 1No ha de ser mo-

nárquica la nacion en que, no un acto de gobier-
no, sino la dádiva que de sus joyas hizo una

'

Reina, para quien hasta la temeridad se conver-

tia en gloria, valió á Espaüa y,á la Entupa uu
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nuevo mundof áNo ha de ser monárquica la na-

cion cuyo trono, en vez de aliarse cou los mag-
nates para oprimir al pueblo, se aliaba coii el

pueblo para reprimir á los inagnates y áNo hn de,
ser monárquica la nacion que, andando lostiein-

pos y llegando los presentes, recibió de1. trono

inisino, eu dias memorables, la reforma político
que trabajosamente hnbinn conquistado dcl suyo
otros pueblosf áNo ha de ser inonárquica una

nacion en que tantos beueficios, han hecho que.
por un heroismo heredado no parezcn, cuando
se trata del trono, sino que los sacrificios son

fruiciones> Monárquica es Espaí<a? y no podia
ser otra cosa, porque aqui el agradecimiento
mtcionnl es político tambien. Comoel sol iluini-
na y fecunda nuestro suelo, asi la vida del co-

razon iluinina y eonltece nuestra política y nues-

tra historia.

Pero los contrastes y las coiucidencias son

como milagros de la presente edad, que hablan
á la multitud y la persuaden y adoctrinan. A
nuestro lado está la Francia, con su genio ad-

mirable, su fertil suelo, sus e<studiadus leyes, su

enérgico patriotismo, su grandísiino poder, su

universal influencia, su cultura esquisita, su lite-
ratura envidiada, ~sus glorias iumoita!es. '[odo
subsiste. No se ha hecho en elln mns vncio que
el de una institucion secular: el troiio. Pura lle-
iiar esc vacío se han desatado los vientos, como

sucede eii ln ntinósf<ira, y léjos de coiiseguirlo,
»o parece sino que en cl u<iiversnl hurncaii todo
vacila. La l'rovidencin ha permitido que. la Fran-
cia, patria de las teorías, haya venido al caso dc
no hallar en sus angustias uiiigunn salida teórica,
y teiier que encomeiidnr su porveiiir al nriiesgn-
úo éxito de árduas empresas. 1Qué es<lesus glo-
riosísi<nas dinastías? 1Qué de sus Parlamentos>
Miéntras esa convulsivo i»stnhilidnd la afiige, y

.<niéntras en votacion laboriosa quiere cons~tituir
su pri<ncra inngistratura p<>lírica? en estos inis-
rnos dias, en estas mis<nas horas, Espníia, en eso

inas feliz, aclama gozosa la Priricesn que tnl vcz

saludará tranquila eu su trono, ln priinern aurora

del siglo XX.

Por otra parte, como los padres de familia

quieren mas á los liijos que <nas les cuestan, así
los pueblos quiereu inas á las instituciones por
que mas padecen. Atraidos por esn misteriosa

correspoiulencia, que ni el corazon sal>e espli-
car, entre el cnrií<o y los sacrificios, padecen por
ellas porque lns quiercu, y Ias quieren porque
padece» por ellas. El primer tributo que la Es-

paíia ofreció á la monarquía al empezar el siglo,
. tué ln guern de la Indepeiidencia, y dc ella sa-

limos, urrniuados sí, pero gozosos, al ver que
habinmos hallado eii el fondo de nuestra alma
cl heróico tcinple de iiuestros mejores tiempos
históricos. Las misinas recientes guerras civiles,
que coino guerras son desgracias, pero en que
cada cual ofrece su vida eii lns nr?as de su culto

político, dan, iniradns así, claro testimonio de

que au» se co»scrva viva é iiicólume la energía
de nuestro carácter. A Espníia podria decírsela,
inejor que An<naóMAcA á Hacroari

rrfufeíiZ, tu ValOr ha de perderte.s<
Cuando el venturoso suceso colma á todos de

.úbilo, iio hny que razouarle; solo hny que sen-

tirle. Ni otra cosa cabe.

A la nacion nada hny que recordarle mas que
su iiombre. Es la Espaíin, y ya sabe vl mundo,
cómo la Espaí<a amn, cómo venera, cómo guar-
da, cómo defiende á sus Reyes. Su historia y su

carácter son los dos grandes fiadores del por-
v el>i l'.

1Y á los augustos padres de la Princesa que
acaba de veuir á la vida, que dirá este pais ge-
neroso y agradecido> Bendiciones y parabieucs

es lo único qoe tiene para ellos. Jóvenes nun, ya
ban satisfecho nuestras mas ardientes esperanzas.
Si las almas generosas aprecia<> mas el bien pre-
sente desde el momento en que tieneii á quien
transmitirle, ¡cuáii puro será el conteiito de los

régios padres, estimando en mas desde hoy su

tr<uio al mirar en sus brazos á la heredera <le
tniitn grnndeza y tanta gloria! Tní vez sen esa la

mayor sntisfaceion que da el reinar. Y no teman
lns oscuras conti»geucias del porvenir. Si las iia-

ves de otros Estados europeos zozobran, ln nave

espaíiola, en medio de las borrascas des~afin á lns
olas, y cainina leuta y magestuosa porque para
resistir sus enibates siente d<nitro de sí el glorio-
so peso de un tro<u>.

Plácemes tainbien tiene el pais para la au-

gusta madre de la Heina Is*nzs que miró su cu-

na mecida por el oleaje de lns revoluciones, y
abrazando á su hija la mostró á Espaíia eu dins
memorables como prenda de ventura,...,. y la

colltempla hoy, embebecida, con otro hijo en los
brazos, libre de aquellos peligros que fueron su

gloria, pero eiitrrgada yn á los inismns altnscui-
dados del rciunr, á íns uiismas iiiefnblcs delicins
de ln innternidad cnriáosa.

Y tú, Pnu<czsA AUGUSTA„duerme tranquila
esas pocas horas dc la pri<nera edad, eii que si
no te hnlnga la conciencia de tu grandeza, tnin-

poco te turban sus cuidados. Esas horas son, nun

para los Reyes, las mas sereiias. Acabas de na-

cer á ln vii!ii : yn nacerás á ln rezos>. Verás en-

tonces que hija prc<lilecta de ln Provideiicin, ni
cabia darte innyor gerarquía, ui poiier en nnciou
l<l<<s i<lo<l,'Íl quien tu 'tl'o<lo. Pero cl rcll)ac lleva
hoy consigo gran<les obligaciones. No sou los

<irinpos quictus y tranquilos de otros siglos, en

que los Reyes»o tciiin» in:<s que hacer beiiefi-
cios y dcjnrsc venerar. La época presente tiene
eii si, cuando mciios, ln inquietud que <la te<lo

l>l<>g<eso. Lns i<lstituclolles <llodeluns llo sol< otra
c<><'< que l<l olg illizncloll de la lucha intelectual.
Al mero ciud~«lnuo apénas se le perinitc In iii-
diferciicin. Todos somos soklndos incrines de

opiniones que bn(nllau. Solo tu trono está fuera
úe nuestras querellas. Solo en tus regiones, todas
nuestras políticas hallan su clave y ~su concordia.
ít.ccuérd«ío siempre, y no apreiidas inns quc <ui

ln iii.torin los no<ubres dc nuestros partidos. P<e-
purn quc cn In historia toda del pnis que tnl vez

regirás un din, tu calidad de mug>er te empeí<a
y coinproincte <i inus altas nspir~ncioncs> á ma-

yor gloria. Recuerda
> p<>r uqtimo, que eres el

primer I ríucipe de nuestra patria para quien ln

moiiarquía represenlativa ya es trndicion. Si para
tí llega caso tnii venturoso, tú correspouderás á
tantas esperanzas: y poderosa Espaíia, y prós-
pera y feliz, ln gratitud nacional pondrá en tus
si<u>es coron~as i»mnrcesibles no uiénos precio-
sas que tu diadema.

Asi será siu duda; la posteridad agradecida
sigan recuerdo co<isagrará á estas desventuradas
geiierncioiies que des~fallecidas de pensar, des-

garrado el cornzon„estenuadas en csperiinentos
políticos, hnn dado geiierosas, por aiiticipado
precio de la felicidad de sus hijos, tantos sacri-
íicios y tantas lágrimas.

LA Rzunccloiv.

( Del mismo periódico.)

DE LA NACIONALIDAD ESPA?<íOLA EN
AMÉRICA.

Decíamos antes que el destino de Espaíia
hnbia sido hallarse situada en el puesto de ho-
nor de todas las grandes crísis de la civilizacion;
y que su resolucion no babia sido iuferior á su

destino. Hoy existe motivo para creer que la
Providencia no va á escasearle sus pruebas> y
que con el ausiTio de su fe y de su valor'nunca
desmeiitido, sabrá sobreponerse á ellas.

Segun tod» apariencia, el drama de la civ<-

lizacion tic<ida de dia en di» á representarse.en
el Nuevo mundo, ante cuya estrella está desti-
nada á apagarse y eclipsarse gradualmente la
del viejo, entrado ya en plena decadencia si he-
mos de tomar en cuenta ciertos signos, y pró-
ximo á subordinar su existencia á la existencia

magnífica del hijo de sus entradas.
Pues bien, en módio de ese gran campo de

batalla está plantado el pabellon de Espada,
que nunca se arrió sin coinbate, y que la Pro-
videncia no se ha tomado el cuidado de afir-
mar allí por una gloriosa domiuacion de tres

siglos, para abandonarlo en el primer riesgo á
laainnrced de sus eiieonados eiiemigos. La vieja
Espníia, siempre jóven poi' su fe< ~se encuentra

allí en medio de sus desbaudados hijos, pronta
á iufuiidir aliento en sus pechos abatidos, y á

rcpetirles al frente del soberbio enemigo ln lec-
cio» dc Sngunto y de Gerona en def<'.iisa de sus

dioses Lores coinbatidos.

Ln cuestion no es tan sencilla como se le

antoja al orgulloso Yn.<kees salido cuatro dias
ba del foiido dc loi bosques y quc buenamente
se figura que ante los filos de su hacha debeu
caer igualmente los robustos troncos seculares,
y lns uacioues envejecidas y irobnsas, H<y algo
mas en el inundo que cl vigor de los robustos

brazos, y que el poder de la plata y el oro< hny
i<leas que no debeii perecer, representadas por
unci<>ualidndes que no se pueden suprimir, y <í

quienes la couiprcsion solo sirve dc restituir qui-
lnt<.s de vitalidn<1.

La cuestion no está reducida á los prosái-
cos términos h que In pote<icia yanl<ee ha que-
rido degrndnrlc. Predicar la libertad <le las na-

ciones, y bajo esta desluinbra<lora bnudera, des-
lizar á!n sombra de ln amistad u»os cuaiitosco-

loiios, que se establezcan inas allá de lns frontr-
rns, pnin qoe sirvau de pie los aventureros, qoo
les han <!e seguir y ayudar á levantar el estaii-

dnrte de la rebelion, en cuya dcfcusn se hnyuii
de comprometer por causa de simpntín, primero
los recursos del pueblo, lu<go cii caso de nece-

sidad coii uno ú otro prctcsto Ias fuerzas de la
Fed rncion, para alzarse por buenas ó por ma-

las con iiimensas porciones dc territorio, por lns

que para cubrir el espcdieiite se arrojen uoos

cuantos milloiies r»g«í<osos; Iiacer todo esto si<i

inivdo„hoy un pedazo, mníiniia otro, echando
cnutelosame»te las seinillnsde la revoluci<>n para
coger los frutos de ln usurpncioii, siii alarmar la

opiiiion del mundo civilizado, antes hechizán-
dolo coii lns palabras n>ágicas ~de libertad y fra-

ternidad? y conservando ilesa la rcputncion dc

justificndost oh! á este bello ideal de la imagiiin-
ciou y de la intriga, jainas nlciuizarou lns pérfi-
<las artes del príncipe de MAov<Avz<o!

La cuestion es mas alta y inas digna; es la
lucha de dos nacionalidn<les, de dos civilizaciu-
iies contrapuestas, la civiliz~acion de Ia autori-
dad y ls de la revoluciou, la de lu cruz y la de
la filosofía, ln del catolicismo y la del protestan-
tismo„ la de la tradicion y la dcl radicalismo, ln
del Mediodía y del Septentrion; es ln historia
moderna que cainbia de teatro, es el drama de
la humanidad que se prolonga inas allá de los

mares, y que va á reproducirse con uuevas peri-
pecias y diversos incidentes en las fértiles lla-
nuras y sobre las frondosas vertientes de lasgi-
gantestas cordilleras del Nuevo mundo.

No ha consistido en nosotros el que estas dos
civilizaciones dejen dc estcndersc pacíficamente
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qoe muy eu breve le babrian Lucho atravesar del Eliseo á

Viaccnucs.

. 'El golpe fracoaó cu la sesion celeLrads el ly de no-

viembre, porque la htvotaga ae separó en este dla de la

coslicion. Lvs couspirsdorrs coaiiaLan en poder atraerlos

otra vra. Cnn el objeto de conseguirlo segoianse actira

mente oegociaciouea co>t Ins dc la Múnutsri. Ofreclates en

camLio de sus votos para teaer la Asamblea á sus órdeom
ls fuarsa armada¡absnduuarles las úuicas garsntlascon qne
costaban lns paclficos ciodadaons en los di>tritos nias pla-
gados de áomanistam ae les prometii que seria levantado

iomedistamente el <atado de sitio. Lo qae rqnirale á qne

por librarse por medio Je la hlnutalis dcl prcsideate de la

República se graraba é lua pueblas de alguno dep>rtamen.
tos cou la

gangrena del socialismo y cou ls iusssivu de las

~ocieJades secretas.

La cuestiva dcl rrq< erimieuto directo cnutinusbs sien-
do el arma con que smeaasaban los conspiradores, La co-

mision no bsl>is desistid > sino prn>i>ivuabnente Je su pro-

yecto eo vista Jel contratiempo svfri<lo eu la primera vv-

tscion, los cvaiig>dos adcb>nt>L>n terrcon y rsperábssc solo

Ia ocasion opo> tuna para dsr cl gvlpe sobre srgvrv.
S>Liase Je públicu qve la oficiua de los cuestvrcs cra

el coartcl gcuerai de la ro. Ii<ivn.

L>s pri>ivues I pesquisas, coasecum>cia Je Ivs actos <lel
2 dv diciarnbre¡ bsn dado muchos resulta<los pvr los unta-

bilisimos <lcrcul>ri>nicutvs b«<Los. Presns lcs cv< >torea> cn-

cont>áronse á todos importvutrs dvcumaob>s, y especial-
mente cn casa de htr. liase. La rai>tcncia dc la conjura-
cion ba quedado plena>aeote probada por el eaá>nca dces-

tos ps pelrs.

Los cuestores tcniau co sv poder redactados ys todns
I os decretos referentes al requerin>icniv directo, no svloes-

tabsn esteudidss Ias miuutss, siuo lvs <luptica dos y toúus

las demos copias necesarias
para comvuicsrlo sl momento

á lvs aotori<ladcs cvu>p< trntrs> tmlv L>l>ia >ido prepara<lo
siu cooocimicoto dc ht. Doplu; pero lvs Jvcnu evtvi lic<v-

ino> s>o c<al>s>go cl > uu Jc I< p>é>\J< v< iv dc la hmmblev.
El Jecretv coufi>icudv á un

g or>al el mando eo g<fe
Je lss trop~ s Jes<inv<i>s é prvtrgcr é la Asan>blrv u>cines i,
está r<'Jactado eu la lvrms sirviente>

<Ei presid>ntc de la Asamblea nacivual.

Visto el srt. gu Je ls C> u>titucion que Jice:

Ls Assmbl< s dr>ignará ei lugar <lvud» basa Jr celebrar
svs sesiones, y f>jsrá el uúmrro <le fue> sss n>ilita res que
bsu de estar drstiusdss á su inmediata

srbu> iJ><l¡ Jc cuyas
fuerces Ji>pondrá.»

Vi»tv el srt. I lg Jcl rrgbmeuto dc la A>vmblcs necio
sal <p>e dice:

~ Al presidrute co>responde sigilar por la srgui idad in-

terior y rstcrior dc lu lln>mblea nacional.>

aA cu)o cf<.cto¡ejcrcir> <lv cn uvrnbrn <le ls h<smblea

el derecho c<mleri<lo al poJ< r Irgisiatiro pvr el srt. AZ úe

la Constitucivn, eu virtud del <ive puede fijar el uúmcro dv

tropas J<stiesdas á su srgu>iú>d y Ji. poner de citas.

Ordeno á fú.... tome ivu>rdivt><nentc cl uu>udo Je to-

das las forrase tanto dcl ejé<cito como de lv guardia na-

cional qua cv>np mcu ls p> in>cra Jisi>ivn miiit>r, las cua-

les sc destioarau á la s< guriú'>d de L> Asamblea.

Palacio de ls Asamblea nacional, etc.v

Segundo decreto de lo eucoutrsdos eotre los papeles
de los cucstorrs.
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cincel era ri priocipsl foco de la couspirscivn> tuuia c<te

por móvil
y causa primordial al ciego espiritv dc partiJv.

llabisse otcidsdo completamente la cruel leccico de tgá8.
Cometisuse lss mismas faltas y cl castigo Jcbia ser mocho

sEI presiJeete de ia Ass>vLiea nacioosb

Visto el art. 52 de la Con>tituciou¡
Visto cl srt. I lz del reglamento de la Asamblea,

Ordeno y mando á todos los geurraies y á todos losge-
fcs Je los cnerpns que sc eocuentrcn eu sigon ponto de los

correspoodieutes á la primera division militar, sean fuersss

del ejército ó dc ls guardia n>ciooal, que ubedescau lss ór-

denes que lcs comuuiquc 51... eucsrfsdo de la seguridad
de la Asamblea uaciousl.

Palacio ds la Asamblea ¡etc.v

mas grande.

EI medio empleado por los auto es de la coojuracivs
parlsmeutsria e>tsLa basado eu el requeri<nicuto directo;

."> cs decir, eu tener é su di»posiciou el ejército.
Bajo cl prete>to de que la Asamblea apoyase su segori-

Jadad í ivdcpeudencia eu la fuerce milib>r, se desarmaba

completamente y se Jrj<bu iudefcnso sl poder ejecutivo.
Drspu<s de sprobaJo este decreto

pnr ls Asa>ubica> se ba-
bria cspcdidv otro arnssndo al presidente de la República.En cvauto Luis t>ivpoleou oo bubiesn teuido á sos órdcues
uu soldaddo quc lc defendiese quedsbs espeditc el camino

y á sus anchas en aquel vasto continente, dema-

siado estrecho por lo visto para el ardor de las

o

pampa
es de escesiva generosidad con nuestros

vecinos dej Norte. Trescientos atíos hemos vivi-

dp allí en fatnilia casi olvidados dcl. mundo, y

e„ps á las revoluciones que durante este triste

e„;odo han devastado á Europa, alternando con

l trabajo la oracion, sin conocer otras pompas
ue las del culto del Dios vivo; trescientos atlas>

canto no se encontrarán iguales en oiugun otro

pedazo de historia, en que un pueblo compuesto
de vencedores y vencidos, ha podido estrecharse

stn coufondirse, bajo el cetro de una ley equita-
'

tiva, y la dulce presion de la caridad cristiana,

y vivir en paz prosperando siempre al amparo
de instituciones civiles y religiosas, sin el ausi-

llo de una sola bayoneta, por solo cl prestigio de

una autoridad benéfica,

Si este feliz período ha venido á terminar

le>t uiia catástrofe, cúlpese de ello á las circuns-

tancias que nos han vuelto, y reclameit el priu-
cipal honor del suceso las ideas disolventes dcl

Sivlp de Vpr,ratas> que eStrenadaa primerO en Cl

N. de América, y luego desenvueltas en el hor-

¡to de la rcvolucion francesa, nos hau acometido

por todos lados, y han hecho riza tan grande
en nuestra desprevenida América, sin que haya
sido dable oponerles barreras, hasta que vean

cumplida la carrera del cstcrminio que les dis-

pensó la Providencia: glorícse de ello la brutal
invasion francesa de tdo8, entoiie en fin him-
nos de triuiifo el pueblo de los Estados-Unidos,
porque desde cl priocipio hasta cl fin él y sus

hotnbres de Estado, y sus diplotnáticos y sus sol-

dados ó aventureros hau seguido tecazinente la

política de la insurreccion, hati soplado constan-

temente allí la hoguera dc la rcvoluciou, que
todo lo ha rerlucido á pavesas.

gi auo algo resta por salvarde este voraz iu-

ceudiu, si la nacionalidad cspaiiola ha dc sobre-
vivir á esta catástrofe> no le queda otro partitlp
que reconcentrarse eu sí misma, y de lo íntiino
ile su scr sacar fuerzas para rep>arar cl mal, y
curar las heridas que le ha abierto su úitico é

implacable etteinigo, la revolucion. Conocernos
la causa dcl tnal„y confiamos en Dios que nos

dará valor para aplicar el oportuno remedio.
En el prtixim<t oútnero prnscguirémos estas

reflcxiut>cs.

%íyjj ici8ts estt anát eras.

El Con>iiivrionag órgano del Eiscv publica un arti-

culo
pira jv>tificar ei golpe dr Estado. Dc este articulo

omamvs lv: siguieutes párrafos qve suu lvs m>s iutcrc-
sa ut< s.

«No lmy occrsiJsd de manifestar que la Asamblea oa-

Véase¡ para los términos en que estabsu redactados

esos decretos eacoutrados eu poder de los coestores. Del

primero, en el qae ae unmbra el geaersl ea gefe, solo ba.
bis dos copia~, la uoa destinadu probablemeote al geueral
agraciado, y la otra para publicarse cn e! Btnnitenr.

Del mgundo decreto qee debia ses comonlcado á loa

gefrs de divisiones y brigadas¡se encoutraroa cinco copias¡
us de euo y otro euistun en poder de la sutoridid.

Nv queda ys duda de que iodv eetsb preparado de

autrmano, y qae para llevar á cabo ei proyecto sgosrdá-
base solo el dia de la vntaelvo. Coo onmerosos e~pisados
á su disposlciou¡ todo lo bablan previsto los conspiradores
de la Asamblea; todo estaba decretuilo, contado y sellado;

quedaba solo 'eu blanco el lagar 'de los sombrea y lss fe-

cb>s. Los decretos se bsbrinu notigcsdo instsotáaeamente

á los respectivos ioteresados¡ y el golpe proyectado bubie-

rs sido al momento cousomado.

Importa mucho quede clara y termiosutemente coo-

sigaada lo esteusioo cou que qneria usuree del deracLo de

rcquerimieuto directo.

El decreto llamal>s para custodiar á la Asamblea á to-

Jo el ejército¡ á toda ls guardia uscioual Je ls primeradi-
ci>iou militar; es decir, que no se dejaba á disposiciou del

prcsiJeutc de ls república ui ua solo soldado, ui uu guar-
<lia oacivusl. <Semejante lesaotsmieuto eu masa Je fuerzas

militares teudria por objeto Jefeudier á la Asamblea¡ o

sacar de freute sl presidente ds ls república? Creemvs que

oiugua l>nmbre de buena fe dudará nn solo momento del

verdadero Iin que se prvpouisu lrs autoras del proyecto.
No cal>te va la menor duda; lss oficios de los cuesto-

rrs se b>bisa convertido eu las de un verdadero estado ma-

yor dal ejército. Sabido es qve cierta clase de documentos

y noticias solo sc vncventrsv en las deprudcecivs del n>i-

ni>terio de la Guerra> G eo lvs de lcs nvfcs de los cuerpvs.
f'vcs bien en lss oficinas Je los cvestorcs cal>ti>n e>t>dos

completos Je lss tropas, listas nvn>inal s de Ivs gales dc Ia

guarnicivn de Parir> puuto qne caJa
cuerpo ocupaba, ctc.

Hay qce acudir
que en ono de estns c<t>dos hsbis una

circunstancia notable! figuraban es úl lo> ovmbrrs detvJos

loi oiicisie> de la décima le iou> sin Juda babia mss cou-'

fisusa en esta qvc cn lss otras lrgioues. A>i del>ia suceder

cvn cfcrio, pues á lvs l>vrrios Je Is lrgicn décima corres-

pvcdiv I> <nai>ia cu quc Ivs representantes iuteniarou reu-

nir>r. Cvutsbau con <I sv>ilio Je aquella guardia nacional;

pero sc sngvúuron. llueva y amarga procba para los cons-

pira<lorc>¡<le l>s ilu>iouss quc bvbiso coucebido sobre el

verdwlcrv ~ >ta Jv dci espi> itu público.
De los rnvcbus documentos eucontrados eo las casas y

of>cine> Je los cuestorrs solo uos berna> ocupado de los

privcipslc>, de lvs ee qoc mss bvstilidsd se Jcscubria bá-

cia el prc>iJeute de ls República. Nada bemos querido <le-

cir dc «tra <nnltiiud Je <lvcun>autos que praebsu tambieo

hasta is rvidcocis qve e><i>ti>nos conspirsciou pvlitics fun-

dada sobre el requerimiento por ls Asan>btea y qve sde-

mvs e>tabav perfectamente combiua Jus to<los los prepara-
ti>os para que la rjecucivu del pise contra Luis tés poieon
Iurse rápida é n>strutáaea.

En vista de lo quc dejamos referido, an podemos de-

Jucir siso uns sola con<ccuencia de los scontccimicotos

qur desde el Q <Ic Jicinnbre hemos presenciado. E! pre-
sidente dc la té<pública nu ba be<l>o otra cosa qve adelan-

tarse en sl ataque á lvs qoe cnntra él prrparabso la bata-

ua; y por útti>nn, que sus actos y medidas del 2 ds di-

ciembre bsn siJo solo defensivos.~

C.s.ónic;t religiosn.

Hé aqui jd protesta qtlc los obispos de la

provincia eclesiástica de Turin (Cerdeúa) eleva-
ron al rey victor Manuel contra la creacion de

un templo protestante en Turin.

rrSeííort Los obispos de la provincia ecle-
siástica de Turin acuden confiados á V. M. en

la dolorosa circuustancia en que encumplitnien-
to de su ministerio se creen en el deber de re-
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presentar á V. M. nrs grsvísimo dado qee ame-

naza á la Rellgion católica cuyos ministros y
custodios son. Acuden eon6sdos al heredero de

bs dinastía de 8ahcya, hija devota,. durante tsu-

tos siglos, de aquella Iglesia, de la que, segun
las 'memorables palabras.consignadas en el Có-

digo de las!eyess el Rey se gloria de ser pro-
tectors

Elgobierno de V. M. va á concedes á los

protestantes el que puedan abrir públicamente
un templo para el ejerciciodesu cultoenla capi-
tal del reino. Tal es, el peligro, tal el del!o que
amenaza á la Religion cátóTics,y que los infras-
critos obispos representan á V. M.

El Estatuto vigente ahora ea nuestro pais,
al declarar que la Religiou católica, apostólica,
romana, es ls religion del Estado, únicamente

concede á los demas cultos ahora existentes una

tolerancia conforme á las leyes, lss cuales leyes,
siendo anteriores sl Estatuto y no estando de-

rogadas por él, subsisten en todo su vigor.
Estas leyes son enteramente restrictivas de

tiempo y de lugar, y jámás permitió el gobierno
que se ampliasen. Por eso vuestros régios ante-

pasados, al conceder en sus reales Estados, pai-
ses y lugares el ejercicio de los cultos disiden-

tes y tolerar su publicidad, no permitieron ja-
más que se traspasasen estos lugares, ni que se

ampliasen las concesiones anteriormentehechss.

Por lo cual nuestro Católico Piamonte estuvo

siempre separado de las sectasdisidentes, y aun

al presente el número de los individuos de las

mismas, fuera de los valles de los Valdenses, es

tau reducido que la facultad que el gobierno de

V. M. está á purrto de conceder, no tendria otra

verdadera consecuencia que causar daíro á ls re-

ligion del Estado.

Los derechos civiles últimamente concedi-

dos á los protestantes y la igusldad de ellos au-

tela ley no se refieren al ejercicio de la religion,
sino únicamente á aquellos derechos que hacen
relacion á la sociedad civil, y el glorioso padre
de V. M., al coucederles estos derechos uo hizo
iunovacion alguna respecto á las leyes existentes
relativas á su tolerado culto, y claras son y so-

lemnes las espresiones rle las reglas patentes de

xy de febrero de r8d.8, en las que se establece

que por ls concesion de los derechos civiles no

se hace innouacion alguna respecto del jeerci-

eio de su culto.

El Cridigo civil establece abiertamente que
los demss cultos actualmente existentes en el

Estado son simplemente tolerados, segun los
usos y reglarnentosespecicles quelcs conciernen.

Por consiguiente la mencionada concesiorr
del gobierno de V. M., que por otra parte no

estaria hecha por uns ley emanada de los tres

poderes del Estado, seria completamente ilegal
y contraria nl Estado y sl Código civil, y á los

artículos $88 y $8$ del Código penal.
Ademas Ias novedades aficionsn demasiado.

los ánimos y despiertan las pasiones, máxime de

Icjuventud inesperta, sobre todo cuando el odio,
Is malignidad, la mala fé y la irreligion, se va-

len de todos los medios para aprovecharse de
ellas. Y esto es un hecho incontrastable y pú-
blico, asi como lo es que por medio de hojas vo-

lantes, de periódicos, de libros y de biblias al-

teradas
y corrompidas, uns propaganda, ys ocul-

ta, ya publica, apela á todos los medios y hace
los mayores esfuerzos por destruir, si posiblele
fuera la religiort católica, escitando á los pue-
blos á mudanzas religiosas! Asi pues cuando
vuestro gobierno con ls susodicha temible con-

cesion apoye directamente tan activa propagan-
da, permitiendo se abra en la capital un tem-

plo protestan:e, V. M. conoce muy bien el gra-

Santo del dia,
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ve dado que babia de causarse á Is Iglesia y el

peligro que amenaza á la fé.

La autorizacion conseguida para Turin seria

pedida por otras ciudades y pueblosdel Estadol :

y el gobierno, no pudiéndosels zehnssrs veria

que la religion católica no seria ya, lógicamente .

hablando, la religiols del Estado
Y no se diga que semejante concesion se ha

hecho en la misma Roma, y sun en Niza, por-
que responderémos que,eso solo se hizo en Ro-
ma en los dolorosos y malhadados tiempos de la
iuvasion republicana, y que adernas ya está de-

rogada, y qne Nizza es enteramente privada y
limitada de órden soberana á los ingleses que van

allí para gozar de la salubridad y bondad de

aquel clima.

Los infrascritos obispos no temen por ls ver-

dad y perpetuidad de la fé católica; pero nadie

y mucho menos V. M., podrá culp~crles por el

grave temor que les agita de que, abierto que
sea un templo protestante, la vanidad, la igno-
raucia, el amor á la novedad y la inmoralidad,
se sirvsu de este medio para escandalizar á los
buenos católicos, difundir por todas partes ls
indiferencia en materias de religion y conducir

poco á poco el pueblo al ateismo, última y ne-

cesaria y fatal consecuencia del espíritu.ss

Palma ~1 de diciembre.

CtrPITAN!A GENERAL DE LAS ISLAS BsLEsRES

E. zl.=Ssccion Ql=á.

Orden general dci 3ú cíe diciembre dc 1851> cn Palma.

El Fscmo. Sr, Secretario de Esrsdo y dsl Despacho de
is Guerra coo leche IG dcl noe sig» co<ccoics a! Eterno.
Sr. Cspirsn Z ni csl de ceras Islas ra Bcsr órJcc siguiente:

aE~omo. Sr.=Por Besl ceden de 25 de noviembre

próxano p*codo rs llviec (Q. D. Gó se hs disssdo cesoi-
cec croe por lss Direcciooes de tirrillrris, lozenicros, in-
Loreri* X Cahallcris se procc(la sl reesgaache dc los icdi-
ciduos qoe lo deseca coa lss Zrarifioscioaes serislsdss poc
ls ley viscorc dc reemplace v Real Decreto de Q do joliu
último, bssrs completar ei odinero de ios qoe hse rcdisd-
do sc suerte cc las espcrssdss arm* ~ ; y ss Is coioarsd de
S. M. creo coo srceglo ai srtrcalo 20 y sizoioorcs dci te-

«lstoecro dc croossnches, dispoozs V. E. sc baga pública
esta detsrmioscion por medio de ios boletiocs o6ciales Jc
Iss Prosiociss d. sa

carda.
Y por <iisposicioo de S. E. se hace esl>ec en is 4rJcn

geoersl dc este dis para su mscnc pshlicidmi y efectos

consiguió ores; cc ls ictrliscooia tr» qae tloccrse scrocissdus
los seúores zafes dc ls brigada Sjs dc Arriluris p del rc-

Zimieoro iofsou cia dc fssisel II para procedes tsmi>ice á ls

sdmisioo eo los mismos cuerpos de los reclutas sorcnrsrios

qno qoiecsu sentar pasa con iss ventajas que tesrcs ei
Resl dr cesto dc 9 de julio últiroo, como mas estcossmesre

esprcss la rosrruccioc sizcieole.=EI coronel zele de E. Sr.
-Fraocisco psrrcao.

(La instruccton d Vus sc rcítcrc sc inserto Xa cn cl Diario
dct dia 98 dst mcs útdsno.)

ORDEN Ds LA PLAZA.

Gefe de dia para uraííaua el sg comandante

graduado D. Prancisco Barrera, espitas del re-

gitniento infantería de Isabel II.

Parada, hospital y provisiones, el mismo

cuerpo.

El coronel sargento mayor Manuel Jones.

ADNIINISTRdCION DE COrNTRIZUCIONES DIBECThS¡
csrscismos s Ftscks csc sctsoo Dc css sstnscss,

Ec este dia its sido pasada á los siodicos de los Gremios
d Colegios qsc á conliscacioc se

expresas, las clasificacio-
nes qse hsn dc servir pues is focmscioc sls ra msrcioois
dc esta capital coscespoodisote sl sso próuioso.

Lo qce sc hace saber sl público á úo Jc qoe ios iote.
rosados cn squerlss, acudan á eorerscse de sss rcspccrnos
sicdicos, de iss cuotas que ics hsa sido sccalstrss¡ y les de-
dcscac iss rccismacioces dc szrsúc, poc ci qce se crece

hehdtscles inferida, sienten del ldcnriec de ocho diss. Per-
ras N de diciembre de l85I.-Eesehie Gscclc.

Ahcdcdca.~Mklhnw.~Wecccdestn dn leacecic y lsgi-
dcs.~Mercaderes de jesgs, mececescs.

Boletin religioso.

@LL cINGDNclslolv DÉL sE80R.

Nt mistsria dc ks ciecnncisian dc nucsrro Sctsoc Jesu-

cristo sc puede llaman cl Sean ntistcrio tk sas humillacio-
nes ta pncsttiea pesada tk nuestra,saisaciont ia consuma-

cion tis ia par antigua S como las arras o cl primer sello
dct nuevo Testnntcnto, Como ia circuncision cra cl cacdc-

tce singular dct pucbto¡ Vus ticsccntiicndo dc Aacaliant es-

taba destinado para heredero da las bendiciones prometi-
das d su posteridad, cra menester qus Jesucristo tacss
marcado con este serio, cotno acincl cn quien babia ck scr

bcndda esta ticsccndcncia, para mostrar guc cra hijo ds

Aócattam, dc cuyo linaje estaba prefabricado p prornctitio
qus haaia dc nacer cl %estas. Dcspacs dc la circuncision
unió Jesns en sa persona las dos calidades necesaria para
Salvador dcl mundo, porque stn dejar dc scr Bijo querido,
fué cambien la victima tíuc pcdia cl mismo Dios, ~ cclidn-

doss afucl dia d cuestas ia carga dc nuestros pecados,
hico solemne oLligacion tic satisfacer por silos, Es mny

probabk qnc ci Salvador ohl mundo iaé ciccnncittado cn

Bckn, S a! octavo ka dc su nacimiento sedan io ordenaba

ia misma ter, porque liabicnda venido Jesns ai mundo

para cumplís ia Icrr los profetas, y para tlcnac pecfrcta-
mestc todas tas obligaciones tic ia ccligion, quiso obser-

vas esta lcy tsasta cn las otat menudas circunstancias.

CULTOS SAGRADOS.
Mcíícna juévcs en la iglesia de la Merced á

las siete de la maírana habrá cornunion general:
por la tarde á las cuatro y media, despves del
ssntísimo rosario predicará D. Cayetano Seguí,
concluyendo con la invocacion del Espíritu San-
to, á fin de impetrar abundsutes gracias para el
sóo nuevo. El Ssntísirno estará patente en estos

actos.

= Err la Catedral se celebra la festividad de
la Circuucision del Seóor con m!sa solemne y
sermorr que dirá D. Gonzalo Arnau presbítero.
= En 4 iglesia de Ssn Frcocisco de Asis á las

diez y media de la mariana se dará principio á
la solemne oracion de cuarenta-horas consagra-
das ai dulce Nombre de Jesus: en seguida ha-
brá misa cantada, y por la tarde maitínes so-

lemnes y ls reserva.

= Eo la iglesia de religiosas Capuchinas á las
cuatro de ls tarde se practicará el ejercicio del

sagrado Corazon de Jesus.

= En la de 8su Geróuimo á igual hora se hará
el mismo piadoso ejercicio.

Los suscriptores á dicha sucicdsd, residentes en esta is
is, Vuc hso cosido ci 31 dc diciembre para pago dc scs

sausridsdcs, pncdsn servirse pasar cosndo Sestee á entre-

gue sr importe ds estos ¡ á casa de D. Cregorio Oiiser dci
. comercio do esta placa, eo la inrelizcccis dc croe el pago

estará srsierto basta ei dia i5 de sueco precimo en que se

dcsolscrtn á le Direccion Zeaersl los recibos de iss soasli-
dsdes ao salisfecbas, para ros efectos prevenidos cn los es-

rstctos dc ls Compaaís.

'R$4'l9.
Ls fascine de mssacs jcévcs ss aoscciscá por csr4 les

llcsuss rs Nsclonkt Á cksco cs D. Ivsc Gcsss,
selvas cássacssclm
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